
PASTORAL JUVENIL | INSPECTORÍA SANTA MARÍA MAZZARELLO

BACHILLERATO



1

¡Hola, queridos tejedores!
Bienvenidos a nuestro segundo episodio, “Tejiendo Redes 
de Amor”, donde descubriremos lo importante que es vivir 
juntos y cómo el amor nos conecta en una red que no tiene 
fin.
En este episodio, empezaremos nuestro tejido, ya tenemos 
nuestra materia prima y los hilos, es momento de iniciar la 
obra y empezar a tejer con la urdimbre y la trama que nos 
conectan y nos hace tejedores de amor.
Todos estamos sosteniendo un hilo de amor que nos conecta 
unos con otros. Este hilo, aunque a veces invisible, es fuerte y 
nos une a través de nuestros valores, nuestras acciones y 
nuestras decisiones. 
A medida que crecemos, tejemos redes que sostienen no solo nuestras vidas, sino también las de aquellos que están a nuestro 
alrededor. Estas redes están hechas de gratuidad, libertad, igualdad, paz y el bien común, los hilos esenciales para construir una 
cultura del amor y del encuentro.
Cuando tejemos juntos, creamos una red de humanidad que no solo sostiene el presente, sino que proyecta un futuro más justo 
y solidario para todos. Al aprender a entrelazar estos hilos, adquirimos competencias humanas que nos preparan para ser 
BUENOS CIUDADANOS y líderes globales que trabajen por un mundo mejor. Y aquí es donde la familia, como nuestro primera 
RED DE AMOR, nos enseña a tejer nuestras raíces es en ella donde aprendemos a amar, a compartir, a ser generosos, y a construir 
esos primeros lazos que nos conectan con el mundo.
Pero este tejido no se puede hacer en solitario. Todos necesitamos colaborar, porque nuestras redes de amor crecen y se fortalecen 
cuando unimos nuestros esfuerzos. Para quienes creemos en Dios, cada acto de fraternidad, justicia y bien común es una manera 
de entrelazar nuestras vidas con el amor divino. Para quienes no comparten esa fe, el compromiso con la dignidad humana, la paz 
y la justicia sigue siendo un hilo que conecta y fortalece la red común que todos necesitamos.
En cada gesto, en cada decisión que tomamos, tejemos un hilo más en la red de la civilización del amor. Como nos recuerda Mateo 
25:40, “Todo lo que hicisteis por uno de estos hermanos míos más pequeños, lo hicisteis por mí.” Cada hilo que añadimos no solo 
embellece la red, sino que la hace más fuerte, más resistente y capaz de sostenernos a todos. 

¡Así que sigamos tejiendo juntos, con amor y esperanza, para construir un futuro donde cada persona, cada vida, esté entrelazada 
con el respeto, la dignidad y el bien común!

Qué tal si hacemos memoria de esos tejidos de amor que han marcado tu vida…

mis tejidos de amor
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Vamos a dibujar un gran círculo que representa nuestra vida, y dentro de él, vamos a dibujar pequeños hilos o líneas de colores 
que representen las cosas y personas que son importantes para nosotros. Cada hilo de color tendrá un significado. Por ejemplo, 
el rojo puede representar el amor de la familia, el verde la amistad, etc.

Cada uno de nosotros tiene raíces importantes que nos conectan con quienes nos rodean. Ahora vamos a tejer nuestros hilos 
juntos, porque somos una comunidad, comparte con tus compañeros tu circulo. En la vida, siempre vamos a estar entrelazados 
con las personas que nos rodean, y eso nos hace ser una gran familia, como la que formamos aquí en el colegio, la que tienes con 
tus amigos. Cada hilo cuenta, y tú también eres muy importante en este tejido de amor y amistad.

Con los cordones de los zapatos de cada uno, deben unirlos 
para transportar con ellos una pelota de ping pong de un lugar 
a otro, recuerden que cada hilo cuenta, ninguno puede tocar el 
ping pong con las manos solo se transporta con el tejido o red 
de zapatos.

¿Alcanzaron la meta propuesta? ¿Cuál fue mi aporte al grupo?  

EPISODIO 2

Cuando trabajamos juntos, nuestras manos y corazones se unen para hacer cosas grandes. 
Todos nosotros estamos hechos de muchos hilos que se entrelazan. Estos hilos son nuestras 
raíces: nuestra familia, nuestros amigos, los valores que nos hacen fuertes. Cada hilo es parte 
de lo que somos. 

Primer taller
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Cuando trabajamos juntos, nuestras raíces se entrelazan y nos hacen más fuertes.
El diálogo y la comprensiónmutua son claves para tejer nuestras raíces.

Reúnete en pequeños grupos para compartir historias o anécdotas de sus familias que reflejen el amor, la solidaridad, el 
crecimiento (porque en algunas ocasiones de las anécdotas no tan positivas surgen grandes tejidos) la unidad y que te han permi-
tido tejer raíces influyendo positivamente en tu vidas.

Planifica una actividad que involucre a toda tu familia, como un día de voluntariado o una reunión especial para fortalecer los 
lazos familiares y seguir alimentando la historia o las anécdotas. 
¿Qué piensas sobre el papel de la familia en la formación de valores y cómo estos se pueden aplicar fuera del hogar? Comparte 
con tu profesora y compañeros.
Crea un tejido genealógico que resalte momentos significativos de amor y apoyo en la familia. ¡Usa toda tu creatividad!

¿Qué sentiste al compartir con tus compañeros?
¿Qué te impacto de sus historias?

¿Cómo crees que se logró un tejido de raíces? 



Una puntada de esperanza
En un mundo donde las conexiones humanas a veces pueden parecer superfi-
ciales o pasajeras, es esencial reconocer la importancia de las relaciones 
profundas y significativas. Entender que todos tenemos raíces que nos conec-
tan y que nuestra familia, nuestros amigos, nuestro colegio son lugares 
donde podemos apoyarnos.  
Signos de esperanza son los ancianos, que a menudo experimentan soledad 
y sentimientos de abandono. Valorar el tesoro que son, sus experiencias de 
vida, la sabiduría que tienen y el aporte que son capaces de ofrecer, es un 
compromiso para la comunidad cristiana y para la sociedad civil, llamadas a 
trabajar juntas por la alianza entre las generaciones. Dirijo un recuerdo parti-
cular a los abuelos y a las abuelas, que representan la transmisión de la fe y la 
sabiduría de la vida a las generaciones más jóvenes. Que sean sostenidos por 
la gratitud de los hijos y el amor de los nietos, que encuentran en ellos 
arraigo, comprensión y aliento”. 
(#14 , Jubileo de la esperanza, 2025, Francisco)
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Manos a la obra
En el centro del salón de extremo a extremo se amarra un lazo, cada uno elige un hilo que represente algo que sea importante 
para ellos, uno por uno, atarán sus hilos a la cuerda central, a medida que cada uno ate su hilo, dirán en voz alta algo que les 
conecte con su “raíz" (por ejemplo, "Este hilo es por mi familia que siempre me apoya").

- Vamos a buscar hojas y allí escribiremos algo sobre lo que significa la amistad para ti, las páginas serán compartidas, por ello 
debes intercambiar páginas con otros compañeros, continuando o respondiendo al mensaje, promoviendo un diálogo constructi-
vo sobre la amistad.
- Por medio de un dibujo o una frase plasma como te sentiste.
- Elige 3 personas que han tejido redes de amor contigo, escribe sus nombres y al frente escribe como ha tejido red de amor conti-
go.
- En actitud de oración y agradecimiento elabora "cartas de encuentro" donde crearas un mensaje positivo o un dibujo para esas 
personas, puede ser alguien de tu familia o un compañero.

¿Sabían que el amor y la amistad son como raíces que nos sostienen? Juntos 
reconocimos lo que nos une y cómo cada uno de nosotros aporta algo especial 
a nuestra comunidad. En la vida, siempre vamos a estar entrelazados con las 
personas que nos rodean, y eso nos hace ser una gran familia, como la que 
formamos aquí en la escuela.
¡Cada hilo cuenta, y tú también eres muy importante en este tejido de amor y 
amistad.



Segundo taller
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Reflexiona sobre las cosas o personas son parte de tu urdimbre, que te dan estabilidad y seguridad. Elige 5 que consideres los 
más fuertes y piensa un poco sobre qué haces para cuidarlas. Comparte con tu profe y compañeros.

Esta es la base y en los hilos de la urdimbre (verticales), debes escribir o dibujar los 
pilares que te dan estabilidad (familia, amigos, valores, etc.) y en los cuadros 
escribe las acciones que realizas para cuidar esos pilares:
¿Qué haces para cuidar a tu familia? ¿Qué haces para ser un buen amigo?
¿Cómo cuidas tus valores? Etc…
Por ejemplo: Paso tiempo con mi familia”, “Ayudo a mis amigos”, “Respeto a los 
demás”, etc
¿Por qué creen que estos elementos son tan importantes para su estabilidad
¿Qué pasa cuando uno de estos pilares no está presente?

¿Sabías que en los tejidos la urdimbre es lo que le da fuerza y estabilidad a un tejido? ¿Y 
sabías que nuestras vidas también tienen una urdimbre, hecha de cosas y personas que 
nos ayudan a ser más fuertes?
En nuestras vidas, todos necesitamos estabilidad y seguridad para poder avanzar y tomar 
decisiones importantes. Sin esos elementos, es difícil construir un proyecto de vida 
sólido, un tejido de amor. Vamos a explorar cuáles son esas urdimbres o pilares que nos 
mantienen firmes y nos ayudan a seguir adelante, especialmente cuando enfrentamos 
desafíos.

De acuerdo con la invitación del Papa Francisco, ¿cuál será el pequeño gesto de 
amor que vivirás para ser peregrino de esperanza?



Una puntada de esperanza
Este entretejido de esperanza y paciencia muestra claramente cómo la vida 
cristiana es un camino, que también necesita momentos fuertes para 
alimentar y robustecer la esperanza, compañera insustituible que permite 
vislumbrar la meta: el encuentro con el Señor Jesús” 
(#5, Jubileo de la esperanza, 2025, Francisco)

Nuestra vida, como un tejido, tiene una urdimbre que nos sostiene y nos da estabili-
dad. Pero no siempre será fácil. Habrá momentos en los que las dificultades nos harán 
tambalear o harán pequeños o grandes agujeros a nuestro tejido, pero si tenemos 
una red de seguridad, podremos mantenernos firmes. Hoy vamos a construir simbóli-
camente esa red, identificando qué personas, valores o experiencias nos sostienen y 
nos dan seguridad.
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Divide a los estudiantes en grupos de 4 o 5 personas y entrega a cada grupo una cartulina o papel craft. En ese papel, deberán 
dibujar una "red de seguridad". Cada grupo puede representarla como desee: puede ser una telaraña, un tejido o cualquier otro 
símbolo que represente la idea de conexión y apoyo. Usarán las revistas para recortar imágenes y palabras que representen los 
elementos que conforman esa red. Una vez que terminen, cada grupo presentará su red de seguridad.

En esta actividad, vamos a representar la urdimbre de nuestro grupo. Cada uno de ustedes va a escribir una palabra que simbolice 
lo que les da más estabilidad y seguridad en su vida. Luego, vamos a unir esas palabras a nuestra cuerda simbólica (amarrar de 
extremo a extremo del salón un lazo o una cuerda).

La vida nos presenta muchos retos, pero si sabemos qué nos da estabilidad y seguridad, podemos mantenernos firmes. Esta 
cuerda es un símbolo la urdimbre, de cómo nuestras conexiones y valores nos ayudan a sostenernos, tanto individualmente como 
en comunidad.

Al igual que un buen tejedor cuida cada hilo para que la tela no se rompa, nosotros debemos cuidar a las personas y las cosas que 
nos ayudan a ser fuertes, que nos dan seguridad, que nos sostienen y nos sostendrán. 

¡Tu eres parte de la urdimbre de alguien y puedes ser en un mañana no muy lejano un pilar fuerte,
que da seguridad y que sostiene.

¿Cómo puedes seguir siendo urdimbre para otro? ¿De qué manera puedes 
contribuir a la estabilidad de los demás, siendo una fuente de apoyo para ellos?
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Construir una civilización del amor no es algo abstracto o lejano. Es algo que comienza con nuestras decisiones diarias, con la 
manera en que tratamos a los demás y cómo reflejamos el amor de Dios en nuestras acciones. 
La civilización del amor en cambio, nace de Dios, porque Dios es amor, y en Cristo este amor  se hace presente entre nosotros para 
construir juntos una civilización en la que todos los seres humanos unamos nuestras manos.

Reflexionemos un poco
¿Cómo sientes el amor de Dios en tu vida?
¿Cómo compartes ese amor que recibes de Dios a los 
demás? 
¿En tu corazón está Dios?  
¿Cómo puedo mostrar el amor de Dios en mis 
relaciones con mi familia, amigos y comunidad? 
¿Qué actitudes o comportamientos necesito cambiar 
para contribuir a una sociedad más amorosa y justa? 
¿Qué acciones concretas puedo realizar para reflejar 
el amor de Dios en mi entorno escolar o social? 

Plasma tus respuestas en el corazón y comparte con 
tu profe y compañeros.

Ya hemos instalado la urdimbre (los hilos verticales) es el momento de unir los hilos, para 
formar la trama en el tejido y hacer un tejido de amor. La trama son los hilos horizontales que 
van entrelazando la urdimbre, conectando cada parte.  La trama es lo que le da sentido a nues-
tro tejido.
Dios es el gran tejedor que conecta nuestras vidas. Él es ese amor que nos une y nos conecta 
como una gran familia, y vivir la civilización del amor.
San Juan Pablo II nos invita a vivir "La civilización del amor" habló de una sociedad fundada en 
el respeto por la dignidad humana, la solidaridad y la justicia social. 

De acuerdo con la invitación del Papa Francisco, ¿cuál será el pequeño gesto de 
amor que vivirás para ser peregrino de esperanza?



“El amor de Dios es como una gran trama que conecta nuestras vidas. Cada 
acción buena, cada gesto de bondad, es un hilo más que fortalece ese tejido. A 
través de su amor, Dios nos invita a ser parte de esa gran obra de amor, donde 
todos somos importantes. Así como los hilos de un tejido se sostienen entre sí, 
nosotros nos sostenemos en el amor de Dios y el amor que damos a los 
demás.”

En tu salón hay un corazón grande (representando el amor de Dios) y de él salen hilos o cintas (como si fueran "hilos" conectando 
el corazón de Dios con el corazón de cada uno) Une el hilo al corazón y junto a tu profe reflexiona en la trama de amor que Dios 
hace con nuestras vidas.

San Francisco de Asís, fue un tejedor de redes de amor y paz. Tomando su bella oración 
“Hazme un instrumento de tu paz” te invitamos a vivir un espacio de reflexión y silencio para 
pedirle a Dios que nos convierta en instrumentos de su paz y nos permita reconocer su Amor. 
Vivimos en un mundo donde la paz a veces parece distante, pero la paz verdadera comienza 
en el corazón de cada uno de nosotros. Que este espacio de oración nos ayude a reflexionar 
sobre cómo podemos tejer redes de amor

“Oh, Señor, hazme un instrumento de Tu Paz.
Donde hay odio, que lleve yo el Amor.
Donde haya ofensa, que lleve yo el Perdón.
Donde haya discordia, que lleve yo la Unión.
Donde haya duda, que lleve yo la Fe.
Donde haya error, que lleve yo la Verdad.
Donde haya desesperación, que lleve yo la Esperanza.
Donde haya tinieblas, que lleve yo la Luz.
Donde haya tristeza, que lleve yo la Alegría.
Oh, Maestro, haced que yo no busque tanto
ser consolado, sino consolar;
ser comprendido, sino comprender;
ser amado, sino amar.
Porque dando, es como se recibe;
Olvidando, como se encuentra;
Perdonando, como se es perdonado;
Muriendo, como se resucita a la Vida Eterna”
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OREMOS JUNTOS

1.Señala las partes de la oración que más te llaman la atención.
2. Responde: 
¿En qué áreas de mi vida necesito sembrar más amor y paz?
¿Cómo puedo ser fuente de esperanza para quienes están en desesperación?
¿Qué pasos concretos puedo tomar para ser un instrumento de paz en mi familia, mi comunidad o mi escuela?
3. Siendo consciente del amor de Dios que hay en ti, ¿debes hacer algo urgente para hacer visible el Amor de Dios en ti? (ejemplo: 
Perdonar a alguien, ser más paciente en mis relaciones, ayudar a alguien que lo necesite, etc.).

"Señor, te damos gracias por este momento de encuentro contigo. Ayúdanos a ser instrumentos de tu paz, sembrando amor, luz 
y esperanza en los corazones de quienes nos rodean. Que nuestra vida sea un reflejo de tu amor y que siempre busquemos ser 
portadores de tu paz en el mundo. Amén."
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La paz que pedimos no es solo la ausencia de conflicto, sino la presencia del amor,
la comprensión y la compasión. Que cada uno de nosotros pueda llevar la luz de la

paz a aquellos que más lo necesitan.
Recordemos que, con pequeños actos de amor y compasión, podemos transformar el mundo.



Una puntada de esperanza
“Nosotros, los que acudimos a él, nos sentimos poderosamente estimulados 
a aferrarnos a la esperanza que se nos ofrece. Esta esperanza que nosotros 
tenemos es como un ancla del alma, sólida y firme, que penetra más allá del 
velo, allí mismo donde Jesús entró por nosotros, como precursor” (Hb 
6,18-20). Es una invitación fuerte a no perder nunca la esperanza que nos ha 
sido dada, a abrazarla encontrando refugio en Dios. La imagen del ancla es 
sugestiva para comprender la estabilidad y la seguridad que poseemos si nos 
encomendamos al Señor Jesús, aun en medio de las aguas agitadas de la 
vida. Las tempestades nunca podrán prevalecer, porque estamos anclados en 
la esperanza de la gracia, que nos hace capaces de vivir en Cristo superando el 
pecado, el miedo y la muerte. Esta esperanza, mucho más grande que las 
satisfacciones de cada día y que las mejoras de las condiciones de vida, nos 
transporta más allá de las pruebas y nos exhorta a caminar sin perder de vista 
la grandeza de la meta a la que hemos sido llamados, el cielo. La esperanza en 
Dios nos ayude también a recuperar la confianza necesaria —tanto en la Iglesia 
como en la sociedad— en los vínculos interpersonales, en las relaciones inter-
nacionales, en la promoción de la dignidad de toda persona y en el respeto de 
la creación. Que el testimonio creyente pueda ser en el mundo levadura de 
genuina esperanza, anuncio de cielos nuevos y tierra nueva (cf. 2 P 3,13), 
donde habite la justicia y la concordia entre los pueblos, orientados hacia el 
cumplimiento de la promesa del Señor. Que nuestra vida pueda decirles: 
“Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor y espera en el Señor” (Sal 27,14). 
(# 25, Jubileo de la esperanza, 2025, Francisco) 

Hay una persona que dejo tejer a Dios en su vida y estamos celebrando su mes ¿ya sabes quién es?
MARÍA, ella la madre de Jesús y nuestra madre, nos invita a ser parte de su gran plan de amor. A lo largo de su vida, María permi-
tió que Dios guiara cada paso, entrelazando su vida con la misión de amor que Él tenía para el mundo. 
María es un modelo de apertura al amor de Dios, de entrega, y de cómo a través de la fe, tejió redes que tocan nuestras vidas hasta 
hoy. 
Te proponemos vivir cada día de este mes mariano “María, tejedora de amor”.

De acuerdo con la invitación del Papa Francisco, ¿cuál será el pequeño gesto de 
amor que vivirás para ser peregrino de esperanza?
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Hay una persona que dejo tejer a Dios en su vida y estamos celebrando su mes ¿ya sabes quién es?
MARÍA, ella la madre de Jesús y nuestra madre, nos invita a ser parte de su gran plan de amor. A lo largo de su vida, María permi-
tió que Dios guiara cada paso, entrelazando su vida con la misión de amor que Él tenía para el mundo. 
María es un modelo de apertura al amor de Dios, de entrega, y de cómo a través de la fe, tejió redes que tocan nuestras vidas hasta 
hoy. 
Te proponemos vivir cada día de este mes mariano “Con María tejemos la civilización del amor”
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LA ANUNCIACIÓN  (LUCAS 1, 26-38)
“He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lucas 1,38).
Este momento es el inicio del gran tejido que María permite en su vida. Al decir "sí" al plan 
de Dios, se convierte en la primera en abrir su corazón para tejer la red de salvación que 
uniría a toda la humanidad. Con confianza y entrega total, María nos enseña cómo el amor 
de Dios puede tejerse en nuestras vidas cuando confiamos en Él sin reservas.
TEJIDO DE AMOR
María nos muestra la importancia de permitir que Dios entre en nuestras vidas con su 
voluntad, incluso cuando no entendemos todo lo que nos pide. Así tejemos con Él el amor 
que se transforma en confianza llena de fe hacia los demás.
JACULATORIA DIARIA
“María, ayúdame a decir ‘sí’ a lo que me acerque más a ti y a los demás hoy”.
TEJIENDO CONFIANZA
Desde la oración para pedirle a Dios que te guíe en cada una de tus decisiones.

1 - 9 DE MAYO: “UN TEJIDO DE CONFIANZA” VALOR: CONFIANZA

LA VISITACIÓN  (LUCAS 1, 39-56)
Tras la Anunciación, María no se quedó quieta; fue a visitar a su prima Isabel, quien 
también estaba embarazada. Este acto de servicio es un ejemplo claro de cómo María tejía 
redes de amor con acción y solidaridad.
Aquí vemos a María como una mujer que lleva el amor de Dios a los demás, no solo con 
palabras, sino con acciones. Su visita fue un acto de amor y solidaridad.
TEJIDO DE AMOR
María nos enseña a salir de nosotros mismos, a ir al encuentro de los demás con un corazón 
dispuesto a ayudar, a acompañar y a alegrarnos por las bendiciones que reciben los demás.
JACULATORIA DIARIA
“María, enséñame a servir como tú, que pueda descubrir hoy momentos para servir con 
generosidad”.
TEJIENDO  EL SERVICIO Y LA GENEROSIDAD
Pequeñas acciones como ayudar a estudiar a un compañero, colaborar en las tareas del 
hogar, o incluso escuchar a alguien que se sienta triste.

10 - 16 DE MAYO: “TEJIENDO DESDE LA SOLIDARIDAD Y EL SERVICIO” 
VALOR: LA SOLIDARIDAD Y EL SERVICIO
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JACULATORIA DIARIA
La alegría que me propone María, enriquece mi vida.
TEJIENDO LA ESPERANZA
Crear con tus compañeros un “cofre de oraciones” o “cofre de deseos,” donde puedan dejar peticiones o preocupaciones. También 
puedes llevar la oración al espacio digital, compartiendo mensajes de esperanza y testimonio en redes sociales.

LAS BODAS DE CANÁ (JUAN 2, 1-12)
“Hagan lo que Él les diga” (Juan 2, 5).
La civilización cristiana, en un contexto de cambios sociales, políticos, económicos y eclesia-
les, está llamada a trascender fronteras, impregnándose de la cultura cristiana del amor y 
construyendo una civilización basada en la caridad. Este proyecto no es solo para creyentes, 
sino para toda la humanidad, porque el amor es universal y es responsabilidad de todos 
construir esa civilización.
Como nos recuerda el Papa Francisco: "Servir significa trabajar al lado de los más necesita-
dos, establecer con ellos relaciones humanas, de cercanía, vínculos de solidaridad. En el 
servicio experimentamos que hay más alegría en dar que en recibir" (cf. Hch 20,35).
María demuestra su atención a las necesidades de los demás cuando nota que falta vino en 
la boda. Con confianza, intercede ante Jesús y propicia el primer milagro. María teje aquí 
una red de intercesión, llevando nuestras necesidades a Jesús.
TEJIDO DE AMOR
A ejemplo de María, confío en Dios y me acerco a Él con fe, creyendo que siempre responde-
rá a nuestras necesidades.

17 - 23 DE MAYO: “TEJIENDO CON ESPERANZA” VALOR: LA ESPERANZA

MARIA CON JESÚS EN LA CRUZ  (JUAN 19, 25-27)
“Ahí tienes a tu Madre” (Juan 19, 27)
María nos enseña precisamente la última actitud: la de agradecer la voluntad de Dios en 
todo momento. A veces sentimos como nuestro corazón está a mil, inquieto en los afanes 
del mundo o temeroso, pero María nos muestra cómo poner nuestros lazos en el corazón 
de Jesús, saber tejer nuestra gratitud aún en los momentos de sosiego y circunstancias más 
adversas, sin exaltarnos y dañar así el hermoso tejido del bien común que guardamos en 
nuestro corazón como lo hizo Ella. 
TEJIDO DE AMOR
Agradecer con mis actitudes, palabras y acciones todo lo que ocurre en mi vida.
JACULATORIA DIARIA
Señor, que mi vida sea una bendición para el mundo. 
TEJIENDO GRATITUD
Crear con tus compañeros un espacio para agradecer desde el corazón y crear vínculos de 
amor, como un concierto mariano, un picnic… 

24 - 31 DE MAYO: “UN TEJIDO LLENO DE GRATITUD” VALOR: GRATITUD


